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Para un administrador de ganado de engorda, el factor de mayor detrimento en su rentabilidad es la baja tasa 

de crecimiento. Esto aumenta el número de días en los corrales, lo que resulta muy costoso. El incremento de la 
cantidad de alimento destinada para mantenimiento en lugar de crecimiento, provoca una disminución en la efi-
ciencia alimenticia, aumentando los costos de la alimentación por unidad de ganancia. Los problemas de salud, 
sobre todo durante el periodo de recepción, representan un reto en los corrales de engorda. El reagrupamiento del 
ganado de diversos orígenes y el transporte durante largas distancias contribuyen al aumento del estrés en los 
animales y de su susceptibilidad a sufrir del síndrome respiratorio bovino (SRB; fiebre del transporte) y otras en-
fermedades. La tasa de incidencia de ésta enfermedad está altamente relacionada con el grado de merma durante 
el transporte y el nivel de consumo de alimentos después de la admisión del ganado en la unidad de engorda. Así 
mismo, el manejo del ganado a su llegada también es crucial para reducir las tasas de morbilidad y mortalidad. 
Los administradores son conscientes de la dificultad de mantener la uniformidad del ganado reduciendo su varia-
ción, incluyendo la raza, la edad, el sexo, el peso vivo y el origen. 

El estrés puede definirse como una respuesta no específica a cualquier presión ambiental. El estrés altera el 
estado normal del organismo y pone en dificultades al metabolismo. La nutrición y el estrés están íntimamente 
relacionados; el estrés puede producir carencias nutricionales en bovinos de engorda y otros animales. Según el 
National Research Council (2000), el manejo del estrés en el ganado de engorda tiene dos componentes principa-
les: la atenuación de las causas físicas del estrés y el manejo nutricional de las consecuencias del estrés. 

La reducción de la eficiencia metabólica del animal constituye uno de los efectos del estrés en el rendimiento. 
Los productores de ganado de engorda conocen bien los efectos económicos de la eficiencia de los animales de 
convertir el alimento en ganancia. Basándose en la fluctuación del precio de los granos a lo largo de los años, 
escudriñaron en las prácticas agrícolas y tomaron medidas contra las ineficiencias para tratar de recuperar la ren-
tabilidad. Dado que el costo de los alimentos representa una gran parte de las variables del costo total de la pro-
ducción de carne, algunos administradores de unidades de engorda han aprovechado la oportunidad y aplicado 
varias medidas para mejorar la rentabilidad. 

Muchos factores pueden afectar la eficiencia alimenticia, algunos como los cambios del requerimiento de 
mantenimiento, la digestibilidad del alimento, el consumo de materia seca, enfermedades, los días en el corral de 
engorda en relación con la edad y nutrientes limitantes. La eficiencia alimenticia es una medida estándar utilizada 
por la industria que sirve como herramienta para monitorear la rentabilidad. El aumento de la producción, las ele-
vadas exigencias hacia el animal, el incremento de los costos de alimentación y las presiones ambientales son 
todos factores que contribuyen y que están focalizados en la eficiencia alimenticia. La remoción de ingredientes 
sin arriesgar a perder ganancia de peso o eficiencia alimenticia es un aspecto que debe ser reconsiderado. Por otro 
lado un cambio o adición de ingredientes pueden ayudar a los productores a mantener y mejorar la productividad. 

Los macro ingredientes como los forrajes de alta calidad, los cereales, las fuentes de proteínas y las grasas; 
representan la mayor parte del costo de la ración que se utiliza para alimentar el ganado en los corrales de engor-
da: En una ración típica estos ingredientes representan más del 90% de la inversión total por cabeza al día. Los 
micronutrientes representan una pequeña porción del total, pero son vitales para obtener un mejor resultado. 

Nutrientes como los minerales traza, las vitaminas liposolubles A, D y E y las vitaminas hidrosolubles como 
el ácido fólico, la piridoxina, la riboflavina, el ácido pantoténico, la tiamina, etc. son esenciales para el animal y 
tienen efectos sobre el metabolismo en general y la eficiencia alimenticia. Estos micronutrientes son necesarios 
para asegurar que los macronutrientes como las grasas, los ácidos grasos volátiles y los aminoácidos sean metabo-
lizados correctamente. Aparte desempeñan un papel fundamental al proporcionar nutrientes para el mantenimiento 
y la producción muscular. Dichos nutrientes toman un papel aún más relevante bajo situaciones de estrés, como 
las temperaturas elevadas o durante cambios en la alimentación, optimizando la utilización de otros nutrientes. 

Las vitaminas que han demostrado ser necesarias para el funcionamiento eficiente del sistema inmune, según 
estudios en animales y humanos, incluyen la vitamina A, el ácido fólico, la piridoxina, la riboflavina, la vitamina 
B12 y la vitamina E (Calder et al., 2002; Wintergerst et al., 2006). Sólo las vitaminas A y E son proporcionadas 
regularmente al ganado al entrar en la unidad de engorde, pero ciertos indicios demuestran que las vitaminas del 
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complejo B pueden ser benéficas. Varias vitaminas del complejo B son importantes en la atenuación del estrés en 
el ganado de engorda. La tiamina, la riboflavina y la piridoxina son cofactores de muchas reacciones metabólicas 
que producen energía, y bajo condiciones de estrés sus niveles posiblemente disminuyen (Manore, 2000). 

Estudios previos claramente han demostrado que al momento de arribo a los corrales de engorda el ganado 
tienen una baja actividad ruminal y bajos niveles de microorganismos en el rumen, lo que acarrea deficiencias en 
algunas vitaminas del complejo B (Cole et al., 1979; Gaylean et al., 1999). La suplementación de una mezcla de 
vitaminas B no protegidas redujo el número de terneros tratados (41 vs. 56), así como el número de días de trata-
miento (7.7 vs. 10 días) en los animales que no habían sido destetados antes del tratamiento (Cole et al., 1979). 
Lauriault et al. (1990) observaron mejoras en el consumo de materia seca al administrar dosis orales muy altas de 
tiamina en ganado expuesto a festuca infectada con endófitos o al estrés calórico. 

Por otro lado hay que considerar que el almacenamiento de vitaminas del complejo B es limitado, salvo en el 
caso de la vitamina B12. Animales con consumo reducido de alimento debido al estrés o alguna enfermedad pue-
de causar a corto plazo una carencia de vitaminas del complejo B, debido a la reducción de la síntesis, mayores 
requerimientos y reservas limitadas de vitaminas del complejo B en el organismo. Dubeski et al. (1996) descubrie-
ron que una leve infección en el ganado disminuye los niveles de piridoxina, vitamina B12 y ácido pantoténico en 
la sangre. El estrés generado por un acceso restringido al alimento ocasionó un aumento de los niveles de B12 en 
la sangre (probablemente proveniente de las reservas en el hígado) y bajos niveles de piridoxina y ácido pantoté-
nico. El ganado transportado en largas distancias (1,600 km); presentó muy bajas concentraciones sanguíneas de 
piridoxina. 

Muchas vitaminas del complejo B intervienen en la energía y la eficiencia metabólica de las proteínas de los 
rumiantes y su suplementación puede mejorar el desempeño. De hecho, según muchos estudios con vacas leche-
ras, la inyección de ácido fólico y B12 o suplementación en la dieta de una mezcla protegida de ácido fólico, piri-
doxina, ácido pantoténico y biotina demostraron mejorar la eficiencia energética (Duplessis et al., 2014; Preynat et 
al., 2010; Sacadura et al., 2008), con un valor energético calculado de 2 Mcal diarias (Robinson, 2011). 

Aunque las vitaminas del complejo B sean sintetizadas en el rumen, existen factores como el ambiente rumi-
nal, la composición y cambio de la ración que pueden influir en el grado de síntesis y variación de una vitamina 
con respecto a otra (Zinn et al., 1987; Miller et al., 1986). Por otra parte, la suplementación de vitaminas del com-
plejo B no protegidas en la dieta no es recomendada debido a la alta tasa de degradación de ellas por los microor-
ganismos del rumen (Santschi et al., 2005; Schwab et al., 2006). Muchos experimentos han demostrado que tanto 
el ácido fólico como la riboflavina son destruidos casi en su totalidad en el rumen. Además, se ha observado que 
más de la mitad del ácido pantoténico, la piridoxina, la tiamina, la vitamina B12 y la biotina se pierden debido a la 
degradación ruminal (Cuadro 1). Por lo tanto, la mayoría de las vitaminas del complejo B necesitan ser inyectadas 
o protegidas de la degradación ruminal, de manera que sobrepasen el rumen evitando así su destrucción. La mi-
croencapsulación permite liberar las vitaminas del complejo B en el intestino, permitiendo que el ganado aprove-
che sus propiedades. 
 

 
 

Jefo Nutrition desarrolló un modelo con el fin de evaluar las necesidades de vitaminas del complejo B del ga-
nado que se recibe y calcular el suministro al animal. A partir de este modelo, se estimó que el ganado en la fase 
de recepción se beneficiaría de la suplementación en la dieta de una mezcla protegida de ácido fólico, piridoxina, 
ácido pantoténico, biotina y tiamina. 

Un estudio fue realizado en el Rancho El 17, en Hermosillo, México, con el fin de evaluar el desempeño del 
ganado de engorda al recibir una mezcla de vitaminas del complejo B protegidas durante un periodo de recepción 
de 21 días (Leclerc et al., 2015). Se dividieron equitativamente 12 cargas de ganado (899 cabezas); según el peso 
y origen del ganado, asignados a 15 corrales/tratamientos. El grupo tratamiento corresponde aquellos animales 
que recibieron 2 g/cabeza/día de la mezcla protegida de vitaminas del complejo B (ácido fólico, piridoxina, ácido 
pantoténico y biotina; Jefo Nutrition, St.-Hyacinthe, Quebec, Canadá). Los animales del grupo control no recibie-
ron ninguna suplementación de vitaminas del complejo B, y se proporcionó la misma dieta a ambos grupos. Se 
pesaron individualmente todos los animales el día 1 y el día 21 de la prueba con el fin de calcular la ganancia de 
peso total y diaria. Se midieron los consumos diarios de alimento por corral. Se analizaron todos los datos en for-
ma de bloque completo al azar, utilizando los corrales como unidades experimentales. El modelo lineal generali-
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zado incluía el tratamiento como efecto fijo y el bloque como efecto aleatorio. Los días de recuperación a la mer-
ma fueron reducidos (15.36 vs.16.63 días; p<0.05), para el grupo de ganado alimentado con la mezcla de vitami-
nas protegidas del complejo B. No se observó ninguna diferencia significativa entre el grupo control y el del tra-
tamiento en cuanto al estado de morbilidad (2.16 vs. 1.52%) y la tasa de mortalidad (0.43 vs. 0.87%), un resultado 
esperado dado al manejo excepcional del establo. La inclusión de la mezcla de vitaminas protegidas del complejo 
B en la dieta mejoró significativamente la ganancia total de peso (46.26 vs. 42.40 kg; p<0.05), la ganancia diaria 
promedio (2.20 vs. 2.01 kg; p<0.05) y la eficiencia alimenticia (3.90 vs. 4.33; p<0.05), sin afectar el consumo de 
alimento (Cuadro 2). La adición de la mezcla de vitaminas del complejo B protegidas en la dieta aumentó la pro-
ductividad del ganado de engorda durante el periodo de recepción. 

 

 
 

Algunas vitaminas del complejo B desempeñan papeles específicos en el metabolismo proteico y energético 
del ganado. El estrés aumenta los requerimientos de algunas de esas vitaminas B debido a una mayor demanda 
metabólica, aunado a un cambio de las prioridades metabólicas y a la disminución de la actividad ruminal. La 
suplementación en la dieta con una mezcla protegida de vitaminas del complejo B especialmente formulada para 
el periodo de recepción, constituye una herramienta innovadora para mejorar la eficiencia metabólica y el desem-
peño de los animales, aumentando la ganancia de peso y la eficiencia alimenticia, lo que incrementará la rentabili-
dad de los establos de engorda. 
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